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A L ver l a t ie rna d e v o c i ó n y general 
celebridad con que son venerados los glo­
riosos M á r t i r e s S. Cosme y S. D a m i á n , á 
pesar de jas vicisi tudes de los tiempos, es 
preciso reconocer l a mano de Dios, que 
L a prometido conservar eterna l a memo­
r i a del justo. 

Nacidos estos santos hermanos de u n a 
i lus t re f ami l i a en A r a b i a cerca del a ñ o 
doscientos c incuenta , fueron educados en 
la r e l i g i ó n de Jesucr is to por su madre 
Teodota, que siempre h a b í a sido mujer 
c r i s t iana y cuidadosa madre. A p l i c á r o n s e 
desde sus primeros anos a l estudio de l a 
medicina, s in m á s objeto n i otro i n t e r é s 
que el de hacer bien á los hombres; y cuan­
do estuvieron instruidos en esta c iencia , 
dejaron Jas comodidades de su casa pa ra 
i r de pueblo en pueblo buscando á los me­
nesterosos. 

V i s i t a b a n á los enfermos con admira ­
bles resultados, porque a d e m á s de su cien­
cia venia un superior influjo á completar 
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visiblemente el buen é x i t o de sus curacio­
nes. L a s e ñ a l de l a cruz era el p r inc ipa l 
a n t í d o t o de que se v a l í a n . T r a t a b a n á los 
dolientes con generosa car idad, dando por 
g rac ia lo que por g rac ia h a b í a n recibido; 
y esta noble conducta y l a milagrosa eñ-
cac ia de sus remedios les grangeaba el 
aprecio de las gentes, que los miraban co­
mo á sus m á s ilustres y verdaderos bien­
hechores. P o r este motivo eran t a m b i é n 
oídos con sumo respeto, y a l mismo tiem­
po que sanaban á los enfermos, anunc ia ­
ban el nombre de Dios y ganaban muchas 
a lmas para el Cielo. 

L l e g a r o n por fin de sus peregrinaciones 
á Egea de C i l i c i a , y luego que. se dieron 
á conocer en aquella ciudad, fueron acu­
sados ante el presidente L i s i a s , i m p u t á n ­
doles que eran crist ianos, h á b i l e s méd icos 
que iban por los pueblos curando á los en­
fermos y endemoniados en nombre de Jesu­
cristo; y que con sus prodigios r e t r a í a n á las 
gentes de los templos y culto de los dioses. 

O í d a esta a c u s a c i ó n , o r d e n ó el magis­
trado que fueran á prenderlos, y cuando 
los sancos Hermanos comparecieron en su 
presencia, les i n t i m ó el edicto imper ia l 
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que mandaba sacrif icar á los ídolos . L e s 
propuso recompensas muy bri l lantes , y 
muy terribles castigos para reducirlos á su 
cumplimiento: y viendo que los confesores 
de d i s t o , m á s atentos á l a pa labra de su 
maestro que á las amenazas de Jos hom­
bres, se m a n t e n í a n firmes en j a fe, hizo 
que los hir iesen con garfios, y que atados 
los arrojasen a l mar . 

Pero ¿ c u á n t a fué l a sorpresa de L i s i a s 
cuando supo que los ínc l i t o s h é r o e s s a l í a n 
de las aguas libres y sanos de sus heridas? 
Confundido entonces y ciego á tan s inga-
lar prodigio, a p u r ó todos los recursos que 
le dictaba su crueldad, a t o r m e n t á n d o l o s 
con fuego, azotes, piedras, saetas y cruz; 
hasta que, couveucido de que todo era 
inú t i l pa ra vencer t an ta constancia, man­
dó por ú l t i m o que les cortasen la cabeza. 

Ibau los santos Hermanos alegres pre­
p a r á n d o s e á Ja muerte con t iernas y fervo­
rosas oraciones; y cuando l legaron a l lugar 
del suplicio recibieron el ú l t i m o golpe y 
murieron degollados en el a ñ o doscientos 
ochenta y cinco, (1), s egún que con m á s 

(1) C?CÍÍ«Í, « A ñ o C r i s t i a n o » . 



GXÍens ión consta del mar t i r io de S. Cosme 
y S a n D a m i á n , contenido en un a n t i q u í s i ­
mo manuscr i to de l a B ib l io t eca V a t i c a n a , 
y otro de la santa iglesia de Toledo que 
c i ta C a s a l b ó n en las actas de estos Santos. 

Pero si t an admirable se m o s t r ó Dios con 
sus M á r t i r e s mientras v i v í a n sobre l-a tie­
r r a , no se ha mostrado menos generoso con" 
ellos después que por su amor padecieron 
el mar t i r io . Sus cuerpos que h a b í a n sido 
sepultados junto á Giro de S i r i a , fueron 
trasladados en el siglo s é p t i m o á Roma , 
que es de donde se han repartido Jas reli­
quias que con t an ta e s t i m a c i ó n se conser­
v a n en I t a l i a , E s p a ñ a , y especialmente en 
esta c iudad de A ruedo. A qui, pues, son 
venerados con singulares demostraciones 
de ternura y agradecimiento un hueso del 
brazo izquierdo de S a n Cosme y otro de 
l a pierna izquierda de S D a m i á n , sacados 
en l a caverna que h a b í a en la cap i l l a de 
S a n t a M a r í a de S c a l a Cceli , perteneciente 
al Monasterio de S a n Anastas io , orden del 
Cister , ext ramuros de aquella, capi ta l del 
orbe cr is t iano en el a ñ o 1563. 

L a memoria de estos M á r t i r e s e m p e z ó á 
ser celebrada por los íieles desde el instan-



te en que murieron, y hay g r a v í s i m o s fun­
damentos -para creer que el templo que se 
les ded icó en Ciro , fué erigido en e l siglo 
cuarto, luego que se dio l a paz á l a Igles ia . 
E n el siglo quinto so ve muy extendida l a 
devoc ión á los santos hé roes de l a A r a b i o , 
y edificados con su i n v o c a c i ó n t e m ó l o s y 
monasterios en muchas partes. E n el siglo 
sexto, S. Gregorio el Grande los p o n í a por 
intercesores en el ciejo para que calmase 
el azote de l a peste, mandando sa l i r en i 
p roces ión del templo de los Santos al clero 
y p r e s b í t e r o s de R o m a . E s p a ñ a s e g u í a 
t a m b i é n a l mundo todo en la d e v o c i ó n á 
S. Cosme y S. D a m i á n , y en el siglo sép­
timo t e n í a y a con este t í t u l o un m o n á a t e - • 
n o cé lebre en los arrabales de Toledo. 

Son innumerables las iglesias y monas­
terios que desde aquel tiempo hasta nues­
tros d ías se les ha erigido en'todo el orbe 
cristiano.-

Acaso no h a b r á reino n i provincia , que 
agrad(eoida á l a milagrosa i n t e r c e s i ó n de 
estos protectores de la, salud p ú b l i c a , no 
les h a y a dedicado templos que eternicen 
su memoria . Y ¿qué mucho es que los fie­
les se h a y a n esmerado en honrarlos, aten-



dida l a mul t i tud de prodigios y admirables 
curaciones que h a n hecho en todos tiem­
pos desde ]a m á s remota a n t i g ü e d a d ? 

E s t a n an t igua y t a n a u t é n t i c a l a colec­
c ión de los imUigrosde S. Cosme y S. D a ­
m i á n , que el concil io s é p t i m o general, 
segundo de Nicea , celebrado en el siglo 
octavo y compuesto de 350 obispos, impug­
nando á los herejes iconoclastas no tuvo re­
paro en apoya i- el culto debido á las sagra­
das i m á g e n e s con tres mi lagros tomados 
de d icha co lecc ión 3̂  le ídos p ú b l i c a m e n t e 
en el concil io con aprobación , de los padres. 

Algunos p o d r í a yo i'eferir pa ra satisfac­
c i ó n de sus devotos en esta parte; pero me 
parece suficiente copiar las palabras de 
S. Gregorio de T u r s , que v i v í a por el a ñ o 
590, y en el l ibro primero de g lor ia de los 
M á r t i r e s cap. 98, dice así : «Los dos her-
» m a n o s Cosme y D a m i á n , méd icos de pro-
»f is ión, después de haber sido hechos cr is-
» t i anos , l anzaban las dolencias de los 
»enfe rmos con sólo el m é r i t o de sus v i r t u -
»des y socorro de sus oraciones. Habiendo 
»después consumado su mar t i r i o con d i -
5.versos tormentos, hechos habitadores del 
»Cielo, no cesan de hacer milagros á los 
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»hombres. Muchos prodigios de estos ten-
»go oídos que fuera largo contar y juzgo 
»baste decir que todos los que con fe les 
>rueg:au, alcanzan la salud.» 

No ci taré otros tesiinionios autoi-izádos 
que prueban el mismo concepto, pues cual­
quiera puede considerar que con ser tan­
tos los templos donde se da culto á estos 
Santo?, apenas habrá uno en que no se ha­
ga frecuentemente ilustre su memoria con 
nuevos prodigios y milagrosas curaciones. 
Una iglesia parroquial les está dedicada 
en Arnedo, y es edificante la devoción y 
confianza con que todos sus vecinos acu­
den á ella en las calamidades públicas y 
particulares. También es consoladora la fe 
con que las gentes d@ la comarca, en al­
gunas leguas al contoino, vienen a t ra ídas 
de la fama y experiencia qu© tienen de su 
poderosa intercesión. 

Con que siendo tanta, la celebridad de 
ios ínclitos Márt i res S. Cosme y S. Da­
mián, y tantos ios beneficios que han he­
cho 9, Jos hombres, bien se podrá decir que 
Jesucristo Nue.-tro Redentor, siempre solí­
cito por la prosperidad de su iglesia, ha 
elegido para médicos universales de ella á 
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estos (ios Santos Hermanos , que aun en 
v i d a nunca acostumbraron cura r sino en 
su nombre. L a m i s m a S a n t a Ig l e s i a así 
parece que lo reconoce, pues temerosa de 
qne padezca la salud de los fieles con l a 
m a c e r a c i ó n de l a carne en los ayunos de 
l a cuaresma, hace á Ja mitad de el la con­
m e m o r a c i ó n de estos Santos, como po­
niendo en sus manos y encomendando á su 
cuidado l a sa lud p ú b l i c a ; los invoca en las 
L e t a n í a s p ú b l i c a s , y los expresa en el C a ­
non de la Misa . 

¡Oh M á r t i r e s g lo r ios í s imos! A vosotros 
consagro yo m i humi lde afecto, deseando 
que l a fama de vuestros nombres sea co­
nocida de todos; por que estoy persuadido 
del g ran poder que t e n é i s p a r a c o n v e r t í i 
los corazones y cura r las enfermedades de 
aquellos que os i nvocan con v i v a fe \ 
t i e rna d e v o c i ó n . Acep tad , pues, este pe 
q u e ñ o obsequio, benditos Santos; oíd com 
pasivos las súp l i ca s de vuestros devotos j 
consolad nos en todas las dolencias de al 
m a y cuerpo, como os lo rogamos en nom 
bre de Cr is to Nuestro S e ñ o r , á quien se^ 
dada l a gloria por los siglos de los siglos 



Esta Novena tiene las Ucencias necesarias y 
puede hacerse con fruto siempre que nos veamos 
en alguna necesidad ó peligro. Fuera de estos ca­
sos, será lo más oportuno hacerla en los dias que 
preceden á la fiesta de los Santos, que es á 
veinte y siete de Setiembre, de manera que venga 
a concluir en dicha ñesta; procurando al mis­
mo üempo recibir los Santos Sacramentos de 
femtencia y Comunión, y poniendo una entera 
conformidad y confianza en la voluntad de Dios 
me nos da rá lo que más nos convenga porta 
intercesión de sus Márt i res . 



DÍA PRIMERO 

Hecha l a s e ñ a l de l a oruz, se empieza l a novena diciendo el 
sigruieute 

. A . O T O x>3E3 ooaNTTEiióic^axr 

Dios y Seílor Omnipotente, Criador del 
cielo y de la tierra, yo^ la criatura más 
miserable del mundo acudo á vos, que sois 
Padre de infinita misericordia, y postrado 
humildemente eu vuestra presencia, con­
fieso mis pecados con sincero dolor y me 
pesa de haberos ofendido; propongo firme^ 
mente nunca más pecar y espero me per­
donaréis por los méritos de la preciosísima 
sangre, pasión y muerte de Nuestro Señor 
Jesucristo, y que me daréis gracia para 
enmendarme y para que imitando las vir­
tudes de María Sant ís ima r de los Santos 
en cuyo obsequio os ofrezco esta Novena, 
logre perseverar en vuestro servicio hasta 
el fin de mi vida.— 
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Oración á la Virgen en su inmaculada Concepeión 

;Oh Virgen María, Reina de los Cielo.-! 
Escogida antes de todos los siglos para ser 
madre del hijo de Dios, y adornada con 
lodas las gracias y dones correspondientes 
á tan alta dignidad desde el primer ins­
tante de vuestra inmaculada concepción, 
hoy invoco vuestro dulce nombre lleno de 
confianza. 

Miradme, Señora, con ojos de piedad; 
pue* así os lo suplico por el singular pri­
vilegio que recibisteis siendo concebida 
pura y sin mancha de pecado original, y 
por los méritos de los esclarecidos Márt i ­
res S. Cosme y S. Damián , en cuyo obse­
quio y reverencia ofrezco esta novena; y 
espero me alcanzareis de vuestro hijo Je­
sús una conciencia pura, el alivio de las do­
lencias que me afligen y el remedio de todos 
los males espirituales y temporales según 
convenga para honra de Dios y provecho 
de mi alma.—Amén. 

Aquí se dice dos veces el Padre nuestro, Ave 
María y Gloria Pa t r í a l fin. 
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Oración á los Santos 

Gloriosos M á r t i r e s S a n Cosme y S. D a ­
m i á n , esclarecidos protectores d e r g é n e r o 
humano, en cuyo .servicio empleasteis vues­
t r a inocente v i d a curando y sanando la» 
enfermedades de las almas y de los cuerpos; 
i lustres moradores de l a g i o n a y consuelo 
de la. dulce esperanza de que t a m b i é n ahora 
desde l a P a t r i a Celest ia l a t e n d é i s á las sú­
pl icas de todos aquellos que con v i v a fe y 
t i e rna d e v o c i ó n invocan vuestros nombres: 
C i d nuestras oraciones, y por la sant idad y 
a n g é l i c a pureza de vuestra vida , y por l a 
p u r í s i m a Concepc ión dé l a V i r g e n M a r í a , 
nuestra S e ñ o r a , alcanzadnos l a verdadera 
pureza de nuestras almas, el a l iv io de los 
males que nos afligen, y en par t icu lar el fa­
vor y g rac ia que a i presente necesitamos y 
por que os ofrecemos esta novena. Amén. 

Aquí se recoge rada uno á pedir aquel favor que 
más particularine)í,ce desea r,o¿seguir eri esta novena 

Oración á la Saníisima Trinidad 
S a n t í s i m a T r i n i d a d , que sois un sólo Dios 

Todopoderoso y tres personas distintas, P a ­
dre, H i j o y E s p í r i t u Santo, yo os adoro, re-
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verencio y glorifico y posteado h u m i l le-
ineiite en vuestra presencia d iv ina , os enco­
miendo á todoo aquellos por quienes debo 
rogar. Os encomiendo a toda l a Ig les ia . H a ­
ced, S e ñ o r , que todos conozcan, todos ado­
ren, todos amen vuestra in f in i t a bondad y 
se amen entre s i . Dadnos c ie r ta fe, firme es­
peranza, pu ra y perfecta car idad, con todo 
aquello que conocé i s ser necesario para 
honra vues t ra y s a l v a c i ó n de las a lmas. R e ­
cread y consolad á todos los que v iven en 
tristezas, tentaciones y aflicciones espiri­
tuales y corporales. Oid nuestros ruegos y 
usad con nosotros de miser icordia; pues por 
mis pecados y por Jos de todo el mundo, 
yo os ofrezco,. Dios mío, l a pas ión y muer­
te de vuestro hijo J e s ú s , los merecimientos 
de su i n m a c u l a d a madre M a r í a S a n t í s i m a 
y de los gloriosos M á r t i r e s S. Cosme y S a n 
D a m i á n , para que por todos ellos nos per­
doné i s , nos deis el don de l a perseverancia , 
el remedio de nuestras necesidades, y des­
p u é s de esta v i d a nos c o n c e d á i s el gozo 
eterno de l a g lor ia . 

Por este órden se dice l a novena todos los d í a s , advirt ien­
do solatnentg que cada tino de ellos tiene propia l a Oración á 
la Virg-en y á los Santos; y que los g-ozos y Oración se ha l la ­
rán a l fin. 



DÍA SEGUNDO 

Oración á Virgen en su santo nacimiento 
¡Oh Virgen María resplandeciente lirio 

de la hermosura! Y o os saludo en vuestro 
santo nacimiento, pues desde entonces lle­
nasteis al cielo de alegría y trajisteis a l 
mundo el deseado anuncio de su próxima 
redención por haber sido escogida para 
madre de Jesús; j confiado en vuestra pie­
dad, humildemente os suplico, Virgen Sa­
cratísima, que por tan singular favor como 
recibisteis naciendo Jlena de gracia y san­
tidad, y por los méritos de los gloriosos 
Márt i res S. Cosme y S. Damián en cuya 
veneración ofrezco esta novena, me conce­
dáis que yo nazca á la vida de la gracia, 
que v iva siempre en el servicio de mi Dios, 
alcance el alivio que al presente deseo y 
con vuestro favor y socorro merezca estar 
seguro en la hora de mi muerte. Amén. 
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Oración á los Santos 
Glor ios í s imos M á r t i r e s S. Cosme y S a n 

D a m i á n , que nacisteis y vinis te is a l mun­
do pa ra remedio universa l de las humanas 

violencias , sanando las a lmas y ios cuerpos 
de enfermedades incurables; y acabada es­
ta p e r e g r i n a c i ó n , llegasteis, á l a celest ial 
J c r u s a l é n donde es t á i s recibiendo el pre­
mio de t an heroicas vir tudes: sed mis me­
dianeros y abogados, y rogad por m í pa ra 
que yo logre verme l ibre de.todos los ma­
les de a l m a j cuerpo, a l c a n z á n d o m e que 
renazca a i a v ida de l a g rac ia con fiel re­
soluc ión de emplearme siempre en el ser­
vicio de m i Dios; pues así os lo suplico por 
vuestros m é r i t o s y los de l a V i r g e n M a r í a , 
nuestra madre; y t a m b i é n os pido me con­
cedá i s verdadera a l e g r í a de m i a l m a y el 
favor que a l presente necesito y por que 
os ofrezco esta novena, s egún m á s conven­
ga para honra y g lo r ia de Dios nuestro 
Señor . Amén. 



DÍA T E R C E R O 

Oración á la Virgen en sn gloriosa Anunciación 

¡Oh Virgen Mar ía dulce consuelo de los 
afligidos y refugio de los pecadores! Hoy 
os venero en el adorable misterio de vues­
tra feliz Anunciación, cuando el Arcángel 
S. Grabriel os manifestó que estabais esco­
gida para madre de Dios, y os proclamó 
llena de gracia y bendita entre todas las 
mujeres; recibid, señora, mi alma que os 
ama y confía en vuestra poderósa interce­
sión; haced que halle gracia en los ojos de 
Dios y que, reverenciando ahora las santí­
simas virginales en t rañas donde encarnó 
el Divino Verbo, consiga vuestro amparo 
y el de los Márt ires S. Cosme y S. Damián , 
la compañía de los ángeles, el remedio de 
todos los males espirituales y temporales, 
y el favor que a l presente necesito y poi­
que os ofrezco esta novena. Amén. 
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Oración á los Santos 

I lustres M á r t i r e s S. Cosme 3̂  S. D a m i á n , 
muchas son las gracias que recibisteis de 
la d i v i n a diestra, no sólo pa ra s a n t i í i c a r 
vuestras almas, sino t a m b i é n pa ra santifi-
(•ar los corazones de vuestros pró j imos , y 
sanar todo g é n e r o de enfermedades aun las 
m á s incurables, s e g ú n lo tiene reconocido 
l a Iginsia un iversa l y lo publ ican vuestros 
devotos. 

E n esta confianza, benditos Santos, acu­
do yo a vuestra poderosa i n t e r c e s i ó n y os" 
pido encarecidamente me a l c a n c é i s g r ac i a 
para que sea constante en el servicio de 
Dios , honre con todo cuidado á J e s ú s y á 
mi madre S a n t í s i m a , logre una buena muer­
te y t a m b i é n el favor que ahora necesito, 
y por que os ofrezco esta novena. Amén. 



DÍA C U A R T O 

. Oración á la Virgen en la vhiíacíóa á su prima Santa 
Isabel 

¡Oh V i r g e n M a r í a ! Soberana S e ñ o r a , que 
l levando al rey de los cielos cerrado en tu 
p u r í s i m o vientre, subiste á las m o n t a ñ a s 
de J u d e a y visi taste á tu prima, S a n t a I s a ­
bel con t an inefable du lzura que al o í r l a 
voz de tu s a l u t a c i ó n , se l lenó de gozo, j u n ­
tamente con su hijo S a n J u a n el B a u t i s t a , 
y precursor- de J e s ú s : v i s i t a hoy nuestras 
almas, Madre S a n t í s i m a , haciendo que pa­
r a siempre te s i rvan con alegre devoc ión ; 
v i s i t a nuestros cuerpos y a m p á r a n o s en to­
das las necesidades y tr ibulaciones de l a 
v ida : ten fiel cuidado de nosotros y defién­
denos ante el t r ibuna l de tu muy amado 
hijo, pa ra que cuando viniere á juzgar los 
v ivos y los muertos, seamos por tu inter­
cesión y por l a de los M á r t i r e s S. Cosme 
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y S. D a m i á n iibi-es de l a m m r t e eterna y 
colocados á ia d i v i n a diestra en c o m p a ñ í a 
de todos aquellos que han de reinar para 
siempre en el cielo. Amén. 

Oración á los Sanios 
• Gf-loHo-sisimos M á r t i r e s de Jesucr is to S a n 

Cosme y S. D a m i á n , que es tá i s recibiendo 
el premio de las fatigas y .sudores con one 
anduvisteis sobre l a t ierra , visi tando á los 
Jiecoitados y llevando ia salud y consuelo 
por todas partes, sin m á s objeto ni otro i ¿ -
tere^que l a g lo r ia de Dios y provecho de 
ios hombres. I lustres proteclores del g é n e ­
ro humano, vosotros sois nuestra esperan­
za delante del S e ñ o r y 'por eso acudimos 
a vuest ra amparo, y os pedimos humilde­
mente que nos m i r é i s con ojos de piedad y 
vis i té is nuestras almas y nuestros cuerpos 
a l c a n z á n d o n o s la a l e g r í a de la g rac ia , la 
salud y remedio de ta los los males- espiri­
tuales y temporales, el favor que a l presen­
te necesitamos, y por que os ofrecemos esta 
•novena, y después una buena muerte. 
Amén. 
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DÍA Q U I N T O 

Oración á la Virgen en reverenciá de la Espectación 
Glorior-a V i r g e n M a r í a S a n t í s i m a , s i 

son muchas y m u y grandes nuestras nece» 
sidades, t a m b i é n es grande l a confianza 
con que acudimos á t u poderosa i n t e r c e s i ó n , 
porque eres luz de nuestras dudas, consue­
lo de nuestras tristezas y a l i v io de m u s -
tros dolores: Eres madre que miras con 
ojos de piedad á los hijos de l a iglesia es­
parcidos por todo el mundo. T u dulce 
nombre recrea á los afligidos, y después de 
Dios , mereces todas las alabanzas de los 
á n g e l e s y de los hombres. A m p á r a n o s , 
V i r g e n S a n t í s i m a , pues asi te lo pedimos 
por el í e r v o i o s o amor con que deseaste 
l a venida y nacimiento de J e s ú s para sa­
lud del mundo y por los m é r i t o s de los 
ilustres M á r t i r e s S. Cosme y S . D a m i á n , 
s u p l i c á n d o t e humildemente que nos a h 
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canees l a s a l v a c i ó n de nuestras almas, el 
remedio de las dolencias que nos afl igen 
y especialmente el favor que ahora necesi­
tamos, y por el que ofrecemos esta novena. 
Amén. 

Oración á los Santos 

Bendi tos y esclarecidos M á r t i r e s S a n 
Cosme y S. D a m i á n , con toda con l i anza 
acudimos hoy á vuestra poderosa interce­
sión, a c o r d á n d o n o s del amor con que de­
seabais y procurabais l a sal mi de los hom­
brea mient ras vivis te is sobre l a t ierra , 
pues estamos firmemente persuadidos de 
que t a m b i é n ahora desde el cielo m i r á i s 
con el m á s t ierno amor á todos los afligidos 
que con verdfidera fe invocan vuestros 
nombres, procurando el a l i v io de sus nece­
sidades. Y postrados en vues t ra presencia, 
humildemente Os pedimos, benditos Santos 
que nos a l c a n c é i s de l a d i v i n a Magestad 
el remedio de todos los males espirituales 
y corporales y especialmente el favor que 
a l presente necesitamos y por el que ofre­
cemos esta novena. Amen. 



DÍA S E X T O 

Oración á la Yirgeü en reverencia de sn Purificación 

V i r g e n S a n t í s i i n a , s e ñ o r a nuestra, si i i a -
beis yido t an engi-andecida y elevada f-o-
b ie todas las cr ia turas , es para que los 
hombres necesitados hal len fiel socorro en 
vues t ra ma te rna l piedad, y se muevan á 
seguir t an dulce ejemplo, imi tando vues­
t ras vir tudes , especialmente aquella santa 
humi ldad con que pasados cuarenta, d í a s 
d e s p u é s del nacimiento de vuestro hijo 
J e s ú s os presentasteis en el templo pa ra 
cumpl i r l a ley de l a pur i f icac ión . ¡Oh V i r - \ 
gen M a r í a ! P o r el g r an m é r i t o que enton­
ces contrajiste y por. l a humi ldad y obe­
diencia de nuestros M á r t i r e s S. Cosme y 
S. D a m i á n , os pedimos rendidamente, nos 
a l c a n c é i s del S e ñ o r que nuestras a lmas se 
presenten ante su D i v i n a Majestad l impias 
de toda culpa, y que en esta v i d a nos con-
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ceda el remedio de nuestras dolencias, Ja 
gracia y todas las virtudes. Amén. 

Oración á los Santos 
Prodigiosos Mártires S. Cosme y S. Da­

mián, muy grande es vuestra gloria y el 
poder que tenéis para socorrernos, porque 
Dios nuestro Señor ha premiado la humil­
dad con que os empleabais en servicio de 
ios hombres más necesitados, ensalzando 
vuestros nombres en el cielo y en la tierra 
y dándoos gracias para curar todas las 
dolencias. 

Haced, benditos santos que nosotros imi­
temos Ja pureza de vuestra vida, y .que 
siendo humildes y obedientps á la divina 
ley, como vosotros lo fuisteis, alcancemos 
el perdón de nuestros pecados, pues asi os 
lo pedimos rendidamente, confiados en 
vuestro gran poder, y también que nos l i ­
bréis de los males y tribulaciones que a l 
presente nos afligen, y por cuyo remedio 
os ofrecemos esta novena. Amén. 



DÍA SÉPTIMO 

Oración á la Virgen en merencla de sus acerbos dolores 
•Oh Virgen María , dulce madre nuestra, 

reiibe hoy nuestra, súplicas con e n t r a ñ a , 
de misericordia pues acudimos a tu pode­
rosa intercesión tiernamente compadecidos 
del grandísimo dolor que sentiste viendo 
las afrentas y tormentos de tu amado hijo; 
y también cuando bañada en lagrimas 
estuviste al pie de la cruz mirando con 
piadosos ojos sus heridas y la sangre que 
corría de su sagrado cuerpo. 

Y por tan acerbos dolores te pedimos 
humildemente, Virgen Sant ís ima nos al­
cances gracia para celebrar con fruto la 
pas^n y muerte de nuestro Redentor Je­
sucristo, y hagas que por tus méritos y lo* 
de nuestros Mártires S. Cosme y b. l ) a 
mián logremos el remedio de los trabaje 
y dolores que nos afligen, según convenga 
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para gloria de Dios y proveolio de nues­
tras almas. Amén. 

Oración á los Santos 
Invictos Mártires S. Cosme y San Da­

mián, que como fieles discípulos de Jesu­
cristo, renunciasteis todas las cosas de 
este mundo, abrazando una vida mortiñ-
cada en servicio de Dios y bien del próji­
mo, í?in que el mar donde os arrojaron, ni 
el fuego en qu^ os precipitaron, ni el hie­
rro, ni las piedras, n i ios azotes, ni la cruz 
donde 0^ atormentaron pudiesen vencer 
tan santa resolución. Ilustres héroes de la 
fe y de la caridad con la mas tierna con­
fianza y humilde rendimiento acudimos á 
vuestra poderosa intercesión, y por el sin­
gular méri to que contrajisteis sufriendo 
por Dios tan crueles tormentos, os pedimos 
encarecidamente nos alcancéis fortaleza 
para vencer jas pasiones, paciencia en las 
adversidades y trabajos de esta vida, un 
verdadero dolor de nuestras culpas y el 
favor que al presente necesitamos y por 
que ofrecemos esta novena. Amén. 
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DÍA OCTAVO 

Oración á la Yirgen en sn dicliosa muerte y Asunción 
á los Cielos 

Virgen Santísima, señora miestra, los 
cielos y la tierra y todas las criaturas ala­
ban la gloria de tu dulce nombre, pues tu 
concepción fué inmaculada,, bendito tu na­
cimiento, puros y santos todos los momen­
tos de tu preciosa vida; y después de un 
felicísimo t ránsi to y apacible muerte, re­
sucitaste gloriosa y asistida dé ángeles y 
acompañada de tu amalo hijo, entraste 
triunfante en el cielo para alegrarle con 
tu presencia. 

Oh Virgen María, soberana madre de 
misericordia, á tu piedad encomendamos 
nuestras almas y nuestros cuerpos, supli­
cándote que por la mueite tan preciosa 
que tuviste y por los méritos de los íncli­
tos Mártires S. Cosme y S. Damián , nos 
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asistas y defiendas en la ú l t ima hora y a l 
presente nos alcances la gracia que uece-
«itamos. Amén. 

Oración á los Fantos 
Bienaventmados y gloriosos Mártires 

b. Oosme y S. Damián , qne después de una 
santa vida, empleada en servicio de Dios 
y del prójimo, disteis el úl t imo y mayor 
testimonio de vuestra caridad para con el 
penor, muriendo por su amor, v así logras­
teis que vuestras almas volasen ai cielo 
donde estáis recibiendo el premio de vues­
tros méri tos y virtudes: Rogad por nos­
otros, benditos Santos, y alcanzadnos gra­
cia para que cumpliendo la ley dn Dios v 
amándole sobre todas las cosas, logremos 
una buena muerte y también el alivio de 
los males que al presente nos afligen, y 
por cuyo remedio os ofrecemos esta&nove-
"a . Amén. 



DÍA. NO VEN O 

Oración á la Virgen en reverencia de su coronación 
•üh Virgen María, soberana señora! 

Hoy te saludamos llenos de alegría, consi­
derando la inmensa gloria y supremo lugar 
que sobre todos los Serafines te dio la i n -
nidad Santísima, coronándote ^por Rema 
de los cielos, y esperamos que desde aquel 
encumbrado trono nos mi ra rás con ojos de 
piedad, porque eres dulce madre y esperan­
za nuestra. ( . XT. _ ^ 

E n esta confianza, sacrat ís ima Virgen 
te suplicamos humildemente que por tu 
intercesión y por los méritos de los escla­
recidos Márt ires S. Cosme y S. Dammn nos 
alcances la paz de nuestras almas, ,1a sa-
lud de nuestros cuerpos, l a gracia y ama­
tad de Dios, para que viviendo ahora en 
su santo servicio, logremos después verl^ 
y gozarle en vuestra compañía por los si 
glos de los siglos. Aynén. 
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Oración á los Santos 
Bendi tos y agradables hermanos S a n 

Cosme y S. D a m i á n , vosotros sois nuest ra 
esperanza delante del Señor , que os ha he­
cho principes de su reino, y coronado de 
glor ia , ensalzando vuestros nombres p a r a 
que todos los afligidos halle]) oportuno con­
suelo en vuestra, noble i n t e r c e s i ó n . ;Oh glo­
r ios í s imos M á r t i r e s de Jesucr is to! Sed nues­
tros protectores y abogados,v rogad por nos­
otros ante su di vina, clemencia: presentad-
l e l o s m é r i t o s que contragisteis v iv iendo y 
muriendo por su amor; a lcanzad nos e l a l i ­
vio de los males que nos afligen y tam­
b i é n g rac i a pa ra que imitemos vuestras 
vir tudes, y con vue-tro amparo y el de l a 
V i r g e n M a r í a S a n t í s i m a , nuestra s eño ra , 
logremos veros y a c o m p a ñ a r o s en la biena­
venturanza de l a g lor ia . Amén. 



Q O Z O S 

Pues que sois tan poderosos 
K n la corte celestial 
Libradnos de todo mal 
Cosme y D a m i á n gloriosos. 

E n la férvida región 
De Arabia, donde nacisteis; 
L a fe pura recibisteis?, : 
L a gracia y la bendición,^ 
Y aquella sana instrucción 
Que os hizo tan virtuosos. 

Libradnos etc. 

Vuestra vida fué un milagrof 
E l martirio muy cruel; 
Y Dios ha mostrado en él 
Su gracia y poder tan claror 
Que todos, y sin reparo, 
Pueden decir animosos 

Libradnos etc. 
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Esas coronas de gloria 
Que hoy adornan vuestra frente 
Con hiz clara y refulgente 
Y alegran nuestra memoria 
Premio son de-Ja victoria 
Que Jograsteis venturosos. 

Libradnos etc. 

Los enfermos y afligidos 
Favores'van á pedir 
A vuestro templo, y rendir 
Sus dones agradecidos; 
Y con ayes y gemidos 
También dicen fervorosos: 
Libradnos etc. 

E a . pues, Mártires Santos, 
Dad nos salud y alegría, 
Paz y mucha mejoría 
De alma y cuerpo en los quebrantos 
Vuestros prodigios son tantos 
Que en todo sois poderosos. 
Libradnos etc. 



A J N T 1 P H O N A 

G-audenb in Ccelis aniinse sanctorum, qm Chrjs-
t i vestigia tunt secati: et qu\a pro ejus amore 
banguinem suum fud«runt, ideo cuín Oh listo 
exultant sine fine. 

V . Exultabunb Saucti iu gloria. 
R . LastabunLur iu cubilibus suis. 

O R E M U S 

Presta, qugesumus Omnipotens Deus: nt qm 
Sanctorum martyrum tuorum Cosmse, et Da-
miani conmemorationem colimus, a cunctisma-
lis imminentibus, eorum iutercesionibus libere-
mur. Per Christum Dominum nostrum. Amen. 






